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by Hakel

CAPITULO XXV
"La vida de un marino"
La última noche, antes de llegar a Londres, los Andley se han reunido con Joseph Brown, el padre de Anthony, y quien dirige el Lusitania hacia su destino, para cenar juntos y pasar un agradable momento después de los tantos amargos que han vivido. Archie, escucha con atención todo lo que su tío les cuenta. Parece increíble todo lo que el capitán de un barco vive día a día en altamar.
· <pensando>- Tío Joseph, cuánto ha vivido. Ahora entiendo por qué Anthony siempre comprendía su ausencia. Y más aún, siempre rezaba por que volviera con bien a verlo. De sus labios, nunca escuche un reclamo hacia usted, al contrario, cuando lo mencionaba, lo hacía con tanto orgullo. Sí, Anthony lo admiraba y ahora entiendo el motivo.

Joseph Brown, ajeno a los pensamientos de su sobrino aún con vida, cuenta su historia.

Joseph: - Mi familia paterna, desde muchas décadas atrás a mi nacimiento, llevaba ya una forjada tradición marina. Mi padre, era capitán de la Real Armada de Londres, sin embargo, el siempre deseo que me convirtiera en un ministro de iglesia. Yo, no lo deseaba así, y al igual que mi padre, mi pasión siempre ha sido el océano. Llevado por estas ideas, me escabullí de mi casa a temprana edad en busca de la vida del mar y me embarqué en un velero, de nombre Grasmere, que se hundió en una ventisca. Afortunadamente, mi padre me había enseñado de pequeño a nadar en aguas de mar y logré salvarme.
Archie: - En serio, Tío? No me lo puedo creer. Ahora entiendo por que siempre aconsejó a Tía Elroy de que los tres aprendiéramos a nadar. Y yo que creía que nadar era solo una manera de hacer deporte y relajarse.

Joseph: - Pues lo es, pero a mí me ha salvado la vida en varias ocasiones.

Candy: - En varias?

Joseph: - Así es. En alguna ocasión, a bordo del Royal Alfred, por un descuido mientras ataba unas sogas, caí al mar. Curiosamente, el saber nadar y las mismas sogas que estaba atando me rescataron de una muerte segura.

Candy: - Creo que tendré que aprender a nadar en ese caso. A menos que Albert prometa estar siempre cerca para salvarme de la corriente del río y de las cascadas.

Albert: - Trataré de hacerlo Candy, pero es mejor que aprendas a nadar. Qué tal si el que se queda dormido en la barca soy yo y no despierto a tiempo?

(ríen)

Archie: - Y dime tío, encontraste alguna vez a tu padre?

Joseph: - Desde luego.  A los 13 años fui marino en cubierta del White Star y después de dar la vuelta por el Cabo de Nueva Esperanza, accidentalmente, encontré a mi padre al mando del Queen of the Nations y me llevó a bordo. Desde entonces, siempre tuve contacto con él y volvía a casa después de cada embarque.
Patty: - Señor Brown, y en cuántos barcos ha navegado?

Joseph: -  Bueno Patty, a decir verdad, ya he perdido la cuenta. Pero el Mauritania y el Lusitania han sido los barcos más grandes que he comandado. 

Albert: - Y dinos Joseph, te hubiese gustado que Anthony siguiera tus pasos.

Joseph: - A decir verdad, no. Cuando nació Anthony y lo ví crecer, comprendí a mi padre. El océano está lleno de peligros y hay que saber sortearlos. No dudo que Anthony hubiere aprendido cómo hacerlo. Pero como padre, no me hubiera gustado que corriera los mismos peligros por los que yo he pasado. 

George: - Te entiendo Joseph. Yo no tengo hijos, pero William y Candy siempre me han traído con el Jesús en la boca. Con William, nunca sabía cuando se iría, y ni que decir de cuando desapareció. Y Candy, que además de subirse a los árboles en el colegio y hacerme estar siempre esperando que me avisaran que ya se había caído y lastimado… O aquella ocasión en que se escapó del colegio sin dejarme una nota y desaparecer. Y al seguir sus pasos darme cuenta que había viajado sola y sin recursos de vuelta a América.

Candy: - Oh.. George!... siento mucho haberlo hecho. Prometo que la próxima vez que me escape te avisaré.

Elroy – Albert: - Candy!

Joseph: - Bueno Candy, esperemos que no lo hagas, y si lo haces, entonces será bueno que sepas que eso que dicen de que “un capitán siempre se hunde con su barco”, no deberá estar entre tus opciones de vida, entendido?

Mientras la amena plática continúa, Candy ha quedado prendada de aquellas últimas palabras que ha escuchado de labios del papá de Anthony.  No ha escuchado más. Sólo se ha quedado con aquellas últimas frases.

- <pensando>- Tío Joseph, cuántas cosas ha vivido. Y qué palabras ha dicho. Eso último es lo que le ha salvado la vida en tantas ocasiones. Usted se niega a hundirse con un suceso y en cambio, busca la vida en cada peligro.  Eso es exactamente lo que debo hacer yo. Cuando caiga, no quedarme esperando a que alguien me levante. Debo levantarme sola, y continuar andando. 
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